
SEMANARIO POPULAR ECONÓMICO.

La antigua ciudad de Toledo, cuya existencia

data casi desde los tiempos del diluvio, y que re-
clama por su fundador á Tubaí, hijo de Japhet y

nieto de Noah,(l) ha sido el teatro de ,1a guerra de
muchas generaciones^ produciendo estraña diver-
sidad de razas. Aun conserva vestigios de las ar-
tes y emblemas de sus diversos poseedores y está
llena de misterios y asuntos para conjeturas an-
ticuarías. Colocada en un alto promontorio, besan
su pie las aguas del profundo Tajo, y la rodean co-
linas escarpadas y pendientes. En estas son muy
frecuentes las cavernas, y aun el mismo promonto-
rio en que está edificada la ciudad, conserva cue-
vas y habitaciones subterráneas, que casualmente
se han descubierto bajo las ruinas de antiguos edi-
ficios y aun debajo de algunas iglesias y conventos.

Según la opinión de algunos estas grutas debie-
ron servir de habitaciones ó lugares de asilo á los
primeros habitantes; porque era costumbre entre

los antiguos, según Plinio, el hacer cuevas en los
sitios mas altos y escarpados y viviren ellas por
miedo de los diluvios; y tal precaución, añade el
digno D. Pedro de Rojas, en su historia de Toleao,

eramuv natural éntrelos primeros toledanos, sa-
biendo'que la ciudad fué fundada muy poco tiempo

después del diluvio,y cuando su memoria estaba
aun muy reciente en los ánimos.

, Otros suponen que en dichos lugares hayan re-
fugiado los habitantes sus personas y tesoros en
épocas de guerras v violencias, ó como también es
probable hayan servido de templos para celebrar
ceremonias religiosas en tiempos de persecución.

Nofaltan otros, v en este número pueden con-
tarse algunos escritores respetables, que den a es-

tas escavaciones un objeto mas misterioso. Mes-

tascavernas, dicen, seenseñaban ios misterios dia-

bólicos de la magia; y en ellas se ejecutaban esas
ceremonias y encantamientos infernales, homwes
á los ojos de Dios y délos hombres. «La-Historia,

dice el digno D. Pedrode Rojas, nos repite mas de

En tanto que consideraban esta escena miste-
riosa de la adoración antigua, una de las estatuas
cayó á tierra, produciendo un ruido que se dilató
por toda la caverna, é hizo estremecer los cora-
zones de los aventureros. Recobrados un poco,
siguieron adelante, pero pronto volvieron á des-
mayar al escuchar un ruido terrible y continuado

i que iba en aumento á proporción que ellos se
25

No obstante, de todas las maravillas de esta an-
tigua, pintoresca, romántica y nigromántica ciu-
dad, ninguna de los tiempos modernos escede á la
de la Cueva de Hércules, si hemos de dar crédito
a las noticias de D. Pedro de Rojas. La entrada de
esta cueva, está dentro de la iglesia de san Ginés,
situada en uno de los pantos mas altos de la
ciudad. Dicha entrada está asegurada por dos
puertas enormes, colocadas en la misma pared
de la iglesia pero que se conservan perfecta-
mente cerradas. La cavernase estiende por bajode
la ciudad y del lecho del Tajo, á una distancia de
tres leguas. Su arquitectura por algunos sitios es
sumamente rara, está construidade piedras peque-
ñas hábilmente unidas, y toda la obra está sosteni-
da por arcos y columnas.

Por los aiíosde 1346, se dio noticia de esta
cueva al arzobispo y cardenal don Juan Martínez

I Silíceo, el cual deseando examinarla mandó que
se facilitase la entrada. Una multitud de personas
abastecidas de provisiones, linternas y cuerdas,

i entró y habiendo andado como media legua, llegó
j á un sitio donde habia una especie de capilla ó
i templo, que tenia una mesa por altar, y varias
- estatuas de bronce en nichos y pedestales.

una vez que los magos celebraban y enseñaban sus
ritos mágicos y supersticiososenprofundas cuevas
y en sitios ocultos; porque como este arte del de-
monio se prohibió desde el origen de la cristian-
dad , buscaban siempre lugares escondidos para
practicarlo.» Díceseque en el tiempo de los moros
se enseñaba la magia públicamente en las univer-
sidades, de la misma maneraque la astronomía, la
filosofía, y las matemáticas y que en ninguna par-
te se cultivó con mas provecho que en Toledo. Es-
to ha dado origen á que la ciudad haya sido siem-
pre célebrepor su ciencia mística; de tal modo que
el arte mágico, era llamado por los franceses, ar-
te toledana.

(1) Salaiar, Historia del gran Cardenal. Prólogo, vol. U
Han!.
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Hay tambieu quien ha considerado esta cuevacomo una salida oculta de la ciudad en caso de sertomada por los enemigos, opinión admitida comoprobable, envista del tamaño y grandes dimen-siones déla caverna¡

El entendido Saiazar de Mendoza en su histo-ria del gran Cardenal de España, afirma, no obs-
tante, como cosa segura, que quien comenzó áabrir ia gruta en la peña fué Tubal -; hijo deJaphét
y nieto deNoah, yque después la repasó y diograndes dimensiones Hércules el egipcio, que
se fué á habitar á ella después de haber plantado
sus columnas en el estrecho de Gibraltar, En díase dice que leia ia mágica á los que le siguieron,
y les enseñó las artes sobrenaturales con que con-
cluyó su obra. Otros creen que fué un templo de-
dicado á Hércules, como se dijo, según Pomponio
lela, de la cueva abierta en el peñón de Gibraltar;
lo cierto es que siempre ha llevado ei nombre de-
la «Cueva de Hércules»

A! cabo

De todas las noticias espuestas, apoyadas por
entendidos y respetables autores, se deduce que
Toledo es una ciudad fecunda en maravillas, y que

..igromantica de Hércules tiene cimientos
"is sólidos aue muchos ediücios de semejanteori-

acercaban. Este lo producía la caida de un ar-
royo, cuya corriente era demasiado turbia, ancha
y rápida para poderla atravesar. De modo que
apenados por no hallar otro sitio que les permi-
tiera continuar su marcha, se apresuraron áaban-
donar la cueva. Era la caida de la tarde cuando
salieron, y quedaron tan afectados por el terror
que habían sufrido y por el aire frío y húmedo
de la caverna, el cual sintieron doblemente por
hallarse en el rigor del verano, que todos enfer-
maron y algunos murieron. Sí el arzobispo se
animó de nuevo para continuar en sus investiga-
ciones y satisfacer su curiosidad, no lo dice ia
historia.

Alonso Tello de Meneses, en su historia del
mundo, recuerda queno mucho antes de su tiempo,
un muchacho de Toledo, amenazado por su maes-
tro, huyó y se refugió en la cueva. Creyéndose
perseguido, no tuvo en cuenta ia oscuridad ó
frialdad de ella, y siguió corriendo hasta llegar
á una distancia de tres leguas de la ciudad.

Otra historia muy popular de esta cueva y
admitida entre el vulgo,' es,-qae: en su parte
mas escondida hay oculto un gran tesoro de oro,
que depositaron les romanos. Aquel .qae quiera
descubrirlo, tiene que pasar, por: varias.grutas y
cavernas, que todas tienen su espanto particular
y están guardadas por un tremendo perro; que
tiene las llaves de todas las puertas y vela dia y
noche. Cuando se acerca alguno enseña los dientes
y gruñe de un modo terrible; pero aun no se ha
tenido noticia de ningún amante al oro que haya
tenido valor para arriesgar una lucha con este
terrible Cerbero.

id candidato mas. intrépido que se recuerda
fué un pobre hombre que habia perdido teda su
fortuna, y tenía los grandes incentivos para aco-
meter las empresas desesperadas, de su-esposa y
una numerosa prole de "chiquillos. Oyendo lá
historia de la cueva, determinó aventurarse solo
en busca del tesoro. Por consiguiente entró y es-
tuvo vagando muchas horas, perplejo á indeciso
en medio de la oscuridad. Muchas vec
hiera vuelto, pero el recuerdo de su mus.
sus hijos ie daba ánimo para continuar.''
llegó cerca del sitio en qué se suponía estar em.ee- \ sen de ia f<¡stona anticuarado el tesoro; pero su desaliento llego ai estremo i" El autor de estas' líneas se atreverá á añadir el
ThnJll T pairte ÜC ia ,caeva s^1»^! resultado de sus propias investigaciones respectode huesos y calaveras de cuerpos humanos; restos jde la famosa caverna en cuestión. Recorriendo a
sin duaa alguna ae aventureros como el, que; Toledo por los años de 1826 en compañía de unakabian pagado cara su temeridad. i pequeña sociedad de articuarios, entre los cualesEn visa de este espectáculo, no puoo vencer :

! se hallaban un célebre pintor británico (1) v un
el terror, y volvió atrás a buscar la sahaa de la! noble de Inglaterra (2)aueseha distinguido encueva. Su horror se aumentaba cuanto mas huía.: investigaciones sobre ia historia de España, nos
creía ver terribles y estratos fantasmas que le! dirigimos hacia la islesía de S. G¡nés y pregunta-rodeaban, y aun se figuraoa escuchar e! eco de i mos por la entrada de ia Cueva secreta. El sacris-
lo¡pasos que le perseguían. Llegó á su casa; tan era un hombre locuaz y comunicativo, que no
r- ? e, es

c
pa V"se pas^'on m,uÍ! a? ho~ se mordiala l8Ii?ua seguramente, para decir cuan-ras antes oe que pudiese recobrar el habla y

contar su historia, muriendo al dia sumiente. ,., „ „ w ,.
E! juicioso den Pedro de Rojas, da por tabú- 4 lo'rd r4~~f

es se- íííi-
y ¡ü ia lor

Algunos también han insinuado que era obra
del tiempo de los romanos, y servia de cloaca ó
canal de la ciudad; pero eí lector debe poner en
duda esta ofMún después de ios grandes objetos
á que ha visto consagrada esta maravillosa caver-
na.

loso el cuento del tesoro enterrado, pero la aventura de este hombre infeliz la cree muy posible
considerándolo conducido por la avaricia ó masbien por la esperanza de recobrar su fortuna--Aun su muerte acaecida al dia siguiente de su salída de la torré la juzga probable, por que la osen"
ridad déla caverna, su frialdad, el horror de haberencontrado huesos de cuerpo humano, el miedodetropezar con el perro imaginario, todas estas cir-cunstancias reunidas en un hombre que habia pa-
sado de los primeros años, y que se hallaba natu-ralmente enfermizo á causa de su pobreza y de losescasos alimentos, pudieron haberle causado la
muerte*



k;, ni se detenía en-ponderar los milagros I nuevo pavimento sobre ello, de modo que aun se

íS&sta perTue gnoraba de todo pumto ignora si es aquella laentrada ala cueva mágica

MÍSoMoffi algún monarca o arzobispo ten
é habí oriarccdeobra maestra, la parte mas gavalor y autoridad suficientes para deshacer e

% se<mn se creia de una cueva subterránea; pero encantamiento.,

que todo había sido cubierto y se habia hecho un. I

.J&*
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determinada y fija época, que esüende sus orillas
á una distancia considerable.. Cuando las aguas
que ha despedido, las ha enjugado la tierra y eva •

porado los rayos del sol, queda todo el terreno
que bañaron, cubierto de un limo ó barro que
contiene ciertos principios de vegetación que dis-
pensa al labrador de emplear otro abono, y aquel

'suelo asi bonificado con estas sucesivas avenidas,.

produce abundantes cosechas que sm ellas, no
permitiría la sequedad del clima germinase un
so'o grano. Desde los primeros siglos se ha pro-

curado investigar las causas de este fenómeno,

pero basta hace pocos años no se ha adquirido la

seguridad de haberlas descubierto.
Comienza ia crecida de las aguas hacia el 17 de

junio, y llegan á su mas elevada altura á media-
dos de setiembre: algunos autores aseguran que
acontece esto un mes antes. Un escritor celebre
que se ha. ocupado de este pais, observa que la

fiesta de san Miguel cae hacia el 17 de junio, en
la era de los Coptos, lo que les dá ocasión de
suponer ane el arcángel vierte en este rio, una

En vano en el universo entero-puede citarse

otro rio como el Mío, tenga mas derechos ; alreco-
nocimiento de los hombres, y mas títulos^p a
fijar su atención; ninguno tampoco ha sido objeto

de tan grandes y multiplicadas observaciones,

rita dS origen á mas erradas; conjeturas y

absurdas teorías.. Sus ondas bienh.*as con-

ducen en su comente para los Jacotes de

Egipto su vida, sus riquezas y felicidad porjue
si mezquino en sus dones se los negase una «Ja
vez néreeerian mulares, de hombres, y como

Sza P fesScio de un terreno de cerca a

4000 1Las W^ffK^SSSSS^que Sal otra manera un



gota de un licor tan poderoso, que produce la
fermentación y rápido crecimiento de sus aguas.
Por esto llaman al dia 17 de junio, el Nockta que
significa gota en el idioma de los naturales. Y está
tan acreditada esta fábula entre los turcos y los
cristianos, quesería tachado de ignorante el que
tratase de contradecirlos. Profesan la misma esten-
sion en su creencia respeto de la virtud profética

del pozo de Elgarmas, que según su opinión pre-
sagia en los primeros dias del año la elevación haque deben llegar las aguas del Nilo.

En una antigua mezquita cerca del Cairo, exis-te un pozo cuadrado en el que hay una'columnaoctogonal de granito que está dividida en liaraisunidad de medida del pais; este pozo es conocidocon el nombre de Kilómetro. Penetra el ayua en

Kilómetro.

írlffltf!1 Wfr'f° d:ÍacÍG os Wnmeitfe de Irnos desdeñar las previsiones efe los antiguos, poí

PabfeoC„S n!? dp llef» áf" choque 8ea¿b8?Stav^Wto l!3
canal a" írUza el r»í!ÍTL pertUra f reflexiona acerca de las ti™^ (l»e rodfiabaílSentaíion v es n ¡2n 1La fif.C0" gra-wie 1 aquel 0S sabios sin en sus manos el
de seña ¡™lll- 1 de ««a que sirve disiparlas, sube de puntóla admiración que. pro-
cSbreTelSto brirlOS nWS0S Canales duce el conside™ ¿ con solo Era deraiona-

Las mas nrnfímdas i„rotí ¡„„„-„ j , miento yde una inteligencia superior, se empleaban
tiguos nSSal stas no S g

™T • i*8 l0S a"' f huscar la causa de los fenómenos mas sorpren-

1^^1^^^ dentesyllegarásuposiciones,cercanasdelareali-
W/peroyiTS dad.Herodoto que escribía mas de cuatrocientos
tos mas sSuros Í! an l M°V T da' años^es de J.C., ha emitido sobre la inundación
antes s teníaSloSSÍKoW prUebas l0 que del Nilo una opinión, resultado de profundas re-

í108 flexiones y de investigaciones laboriosas., que se
¡os prora riP i» 2Z1 •

deülda en Parte a aparta muy poco de la verdad,losprogesosde la navegación, no pomo déte- Ahora ya se sabe determinadamente que la



Juan goisiesklc
por el ejército de Polonia al mando de so rey

Lareunión general para las tropas que había
de mandar el eran visir liara Mustafá, fué señala-
da en el puente de Eszek, entre Buda y Belgrado,
estando los contingentes de Selin-Gíeray, Khan de
los tártaros, el principe Ducay de Moldavia, elhos-
podar de Valaquia Sirvano Cantacuzeno,.e! duque
de Transilvania Miguel Apaffi y Tekely, gefe de los
insurgentes húngaros; ascendiendo toda la masa á
500® hombres, sostenidospor trescientaspiezas de
artillería;exaltando el ardor de los musulmanes el

estandarte del Profeta tremolado en medio de
aquella multitud. Ocurrió el primer encuentro en
siete de julio, cerca de Paternell, siendo el resul-
tado la pérdida considerable de diez mi! húngaros

:asalariados que se pasaron á Tekely, desertados
!det campo imperial, llevando en sus banderasy

estandartes estas notables palabras— Dios, patria,
Libertad.- Leopoldo al sabérosla infausta noticia
se anonadó y huyó apresuradamente con toda su
corte áPasaau; siendo tal el espanto, que el ejem-
plo del emperador fué imitado por mas de sesen-
ta mil habitantes de Viena; presentándose el ejer-

cito otomano el catorce delante de los muros de
aquella atemorizada capital. El dia siguiente rom-
pieron el fuego las baterías,siendo la ciudad aco-
metida por todos lados. Al poco tiempo el hambre
unió sus estragos á ios de la artillería, y todo
parecía conspirar contra la salud de la capital. El
gran visir va enumeraba los inmensos tesorosque
debían eorresponderle, y sacaba otras cuentasven-
tajosísimas para la media luna.1676.

En el mismo año y en lo deagosto, salió el rey
Los húngaros, escitados por la Francia, se ha-

bían sublevado contra el imperio de Alemania y
unido á los tureos, hallándose amenazada la capi-

1685

. \u25a0 „api Nilo es producida por las lluvias de ¡ tal, Yiena, de un nesgo inminente, por que el isl*-

«k^ftí fluecomieS siempre en los pri- mismo reunia un poder formidable. En tan critica
!a AblS

H qTundo Í duran^ I asta el fin de se- situación el emperador Leopoldo recurrió a a Po-
meros días de jumo y mi

diariamente or lonia a , )esar del diSgusto que manifestaba larei-
tiembre. En esta comarca nueve v

creía naber-
pa?vl ff7™ hfvS eñ d espacio de una hora le hecho Luis XIV, no condecorando con el titulo

que un viagero ha yisi,o> en ei [mm ,uan Sobies .
UenaSd?d?d» esíaba todavía indeciso, cuando un lance de
repulgadas de üíameuo permítasenos esta espresion, precipito e
de agua estendido por 1a supert ie una va ¿ y

El embajador de Austria y el legado del

*re £ la m y 1 endo su dentfpaíael to- papa en Cracovia se presentaron al rey consterna-
vierte en la mar yiio mbi f derramando lágrimas, y arrojados ambos a

ffifSi ntfSienpa a encfrraTerí su k- los pies del monarca polaco -clamaron <^or,Kilo, inbU"V;"1 . H inniieá el senreoioi'taen «afeodí imperio-, señor.salvad la cristiandad.»—
ce a La voz de 1 humanidad triunfó en el corazón ge,

milSa ue emos cho com las crSas del neroso de Sobieski, sobre los consejos de una po,

OTo^oSSoSdasporlMlluvlasdeltrtpico.va- Htica acertada ? y firmo el tratadode a ofen-

da ver si acertamos á esplicar la causa que en siva y defensiva con Austria. Pod atado s*

mosaveisi^ „>",,, cA S ost;eneen comprometió el emperador a dar un contmgen-

K¡E r Scí írte^ l^lüSi d ai- te di 6uO hombres /la Polonia otro de 40 > con

re esceSvamente caliente y rarefacto se dispersa otras vanas clausulas que no son do este lugar,

v eleva siendo al punto reemplazado en el vacío
que resulta, por otro mas fresco que' á su vez es
también de nuevo reemplazado, de manera que se
mantiene sin intermisión una corriente que se
Ja desiena con el nombre de viento alisio. Es-

te aire" asi enrarecido , absorve una cantidad
de agua mas considerable que otro mas frió;
pero cuando se eleva á otra atmósfera menos
densa y calorosa, pierde la facultad de sostener

los vapores de que está cargado y que se precipitan
á la tierra convertidos enlluvias abundantísimas.
Asi es como al curso del sol acompaña cierta abun-

dancia de aguas, que mitiga el ardor de aquellas
áridas regiones y es una prueba mas también de la

grandeza de ese plan universal, que no compren-
demos y que nos ofrece á cada paso los resultados
mas admirables producidos por lascausasraas sim-

ples; asi como también es fuerza convenir en que
debemos á Herodoto la justicia de haber observa-
do lo que la esperiencia ha venido después á con-
firmar: Herodoto decía que el sol era la causa de
las inundaciones del Nilo.

LA DEFENSA Y LIBERTAD



Al llegará las tiendas del visir,un esclavo pre-
sentó á Juan Sobieski el soberbio caballo y estri-
bo de oro de Kara Mustafá, que entregó á uno de-
sús servidores para que lo llevara á la reina
y le dijese que el dueño de aquellas alhajas habia
sido vencido...Plantó sus banderas,, prohibió todo
desorden y durmió al pie de un árbol, después de
haber estado catorce horas á caballo...

Llegó el doce de setiembre de 1683,. y ambos
ejércitos empeñaron la acción con algunos millares
de caballos, rechazando en la llanura un sin
número de tártaros, que perseguían hasta los
montes de Estiria. Exaltadas las tropas con este
triunfo, marcharon contra los otomanos; no vién-
dose apoco masque camellos y fugitivos que se
apresuraban por el camino de Hungría, ó las nu-
ves de polvo que indicaban la dirección de los que
huian. El gran Yisir habia acudido á mandar la
batalla, como se asiste á un triunfo, esperando
que el ejército cristiano se estrellada al pié de
sus trincheras.. Tenia su alazán cubierto de oro,
á su lado, y tomaba pacíficamente café en la puerta
de la tienda de color carmesí, con sus dos hijos..
El rey de Polonia divisa al visir, é inflamado hace
avanzar las dos únicas piezas que se habían po-
dido subir á aquella altura, prometiendo sober-
bia recompensa por cada tiro certero..Mando asi

1

mismo se apoderase la infantería de la altu-
ra que dominaba el campamento de Kara-Musta-
fá: fueron arrolladas las avanzadas,;! el ataque
inesperado siembra la incertidumbre en ei campo
enemigo... Grita el rey Sobieski; están perdidos;
dirigiéndose hacia la tienda roja que todos codi-
ciaban. Su garzota Manca, su arco, su carcax deoro, su lanza y escudo homérico, que el leal Ma-
tezynski lleva delaníe de él, y el entusiasmo que
escita su persona, no dejan duda á los turcos.
El nombre del rey Sobieski corre de boca en bocayhiélalos ánimos de todos. Los húsares se preci-
pitan al grito nacional de «j Dios bendiga la Polo-
nial?,> Saltan la gran zanja en que habia vacilado
la infantería, suben á galope, cierran con el ene-
migo, justificando la famosa espresion de la altiva
nobleza, deque contra ella ningún revés era po-sible, y que si el cielo llegaba á desplomarse, loshúsares lo sostendrían con las puntas de suslanzas.

Cuando Kara Mustafá se vio. en salvo por la-
escolta que el rey le concedió, preguntó á su com-
pañero de desgracia la causa de aquella repentina
detención del rey polaco, quedos habia libradodei
furor de la soldadesca,, á que le contestó Selin-Gie-
ray, que todo se debía i la acción que le encargo.
hiciera como él cuando llegara SobiesM, y laspa-
labras que le oyópronunciar: porque has de saber
que al rey Juan y á mí nos ligan unos mismos ju-

IV.

Juan II de Cracovia para eumplír la promesa y tra-
tados que habia hecho, al frente de veinte y cin-
co mil polacos con treinta piezas de cañón; ade-
lantándose con sola alguna caballería; deseoso,.
como se lo escribía á lareina su esposa, de oír los
cañonazos de Vienay de beber el agua del Danuvio..
Al mismo tiempo dirijíanse débiles socorros de
algunas partes del imperio sobre el punto amena-
zado, reuniéndose todos el nueve de setiembre y
tomando Sobieski el mando supremo de las fuer-
zas coligadas. Distinguíanse éntrelos gefes colo-
cados bajo las órdenes del monarca polaco, Car-
los duque de Lorena, con los electores de Baviera
y Sajonia, con otras diferentes notabilidades del
imperio para presenciar y tomar parte en aquella
acción decisiva; á la que,, como dice acertadamente
el celebre Yoltaire, solo faltaba elemperador,, pues
permanecía retirado del teatro de la guerra.

El choque fué sangriento: en el perecieron,
los bajaes de Alepo y Silistria, y la mayor par-
te de los diez mil húngaros pasados á Tekely; Elgran intérprete Mauro-Cordato se fugó dé latienda de Kara Mustafá: este abatido y conster-nado con tantos reveses, dio rienda suelta á sñ
dolor y lágrimas.,, ¿Puede» socorrerme?...,, gritó-
al Khan de Crimea. Selin Gieray le dijo ciertaspalabras que no entendieron los que estaban á sulado „.que huyeron dejando á los dos abandonadosEn aquel momento saltó la zanja Juan. Sobieski ensu caballo,,bajo el fuego de algunos genízaros que
se sostenían todavía.. Al tomar posesión del cam-
pa-mento observa, dos fugitivos», conoce por sus
trages ser gefes enemigos: corre á su alcance
seguido de varios de su guardia: dirige la espada,
contra el mas inmediato con la terrible voz de
ríndete.. El prófugo, volviéndose al vencedor le-
vanta los brazos, pone las dos manos juntas sobrela cabeza con las palmas hacia afuera y grita:
«A mi los. Mjps de la viuda» Sobieski refrena si
fogoso caballo, bájala espada, calma su furor y
vuelto á los suyos les dice: Ninguno ose dañará-
mis, hermanos , que por tal reconozco á estos dos..
Después alarga la mano á los vencidos asegurán-
doles su protección y libertad.. El rey es adver-
tido que los perdonados eran Kara Mustafá y
Selin-Gieray,sus mayores enemigos.. No importa,.
responde el monarca; tengo jurado socorrer á.
mis hermanos: reconozco á estos y les doy mi-:
salvo conducto, porque no^puedo faltar á lo que
prometí en el altar de juramentos al grande arqui-
tecto del universo.. Los dos marcharon, asom-
brado Kara Mustafá de cuanto acababa de ver y,
oir,,porque todo le parecía un sueño..



(IRAS PUBLICABAS U U BIBLIOTECA.

Nueva traducción hecha con el mayor esmero de la
última edición francesa, en la que el autor ha introducido
notables alteraciones, mejorando la obra considerable-
mente. Cualquiera que sea el número de ediciones que se
hayan hecho de este libro, nosotros no podíamos dispen-

sarnos de incluirlo en la Biblioteca, no solo por la

popularidad deque goza en todo el mundo civilizado, sino

por suestraordinario mérito. Nuestros suscritores que saben

ner esperiencia de las obras que van publicadas, las in-

mensas ventajas que reportan en nuestras ediciones^ nos

creerán fácilmente si les aseguramos que los Misterios
de Fat»I§ los van á obtener por una tercera parte

de lo que cuestan boy en la impresión mas económica. Des-

| pues de esta obra y cuando esté concluida en París dare-

mos el Jtsdi® Errante.
" NOTA Suplicamos á nuestros suscritores ycorrespon-

sales hagan con anticipación los pedidos para no espenmen-

tar retraso en las remesas.

[LOS MISTERIOS 0E PARÍS.

lo tenían pedido y váá empezarseá distribuir el segundo y
último. Cada tomo consta de unos 55 pliegos de impresión,

de manera que toda la obra vá á estar á los suscritores ea
poco mas de 16 rs. En seguida daremos

Esta obra formará seis tomos de á SO pliegos cada uno,

poco mas 6 menos, con inclusión de una estensa biografía

del autor y las notas: todo completo y sin suprimir muña

sola letra,' de manera que costara a nuestros suscritores la

obra poco mas de 40 rs., cuando hasta ahora las ediciones
mas baratas han pasado de -120. La traducion esta hecha

con el mayor esmero, tajo la dirección de don Joaquín

Pérez Comoto, abosado del ilustre Colegio, y con presencia
délas de Hiñano v Martínez del Romero. Claro w que
dando la Historia ele la lewl«i«
francesa, daremos en su dia la del Consulado
y ei 'Imperio que ahora va a salir a luz, y en ia

que nuestros suscritores obtendrán las mismas ventajas de

economía yperfección.

SEGUIDA SECCIÓN

Una magnífica Semana Sania con grabados,
que ha costado' 58 cuartos á los suscritores, y de la que

hemos hecho ya segunda edición. ,,
©om Quijote de la Mancha. Dos tomos

que han costado á los suscritores 164 cuartos sin laminas,
y 6 rs mas con doce láminas tiradas en cobre. Agotada
la primera edieion de 7000 ejemplares, estamos haciendo

la segunda,cuvaimpresión vaya muy adelantada.Ha eoncluide de repartirse el tomo primen> Je las
©liras festivas de @uevedo a todos los que

VIII.

l-<g&!0—'- "'

««.tn- aunque seamos de diferente religión y
«mentó», auuq

insisür en maspre .

C,e21 per San Te Seguró no, podía descu-

fSemi5£ l0 ? M haMa VÍSt°' °id° y FeSen"

ciado.

visirle hubiera sido fácil triunfar sin combatir si
guarneciera los desfiladeros de Calemberg; pero
ni el valor de los Solimanes, ni la destreza de los
Cuprulis presidian los destinos de la Turquía. El
triunfo de Sobieski fué completo, y labatalladeVie-
na figura dignamente al par de las de Turs y Le-
pante El cristianismo le debió su salvación y la

i media luna victoriosa caminó hacia su decadencia.

Sebastian Hernández.von9 miedo libre después de setenta dias de

líefkSSos contaron-4,000 muertos. Al gran

los pliegos por dia
pos cuartos por pliego.

r „

PRIMERA SECCIÓN*

mm m* vsssms.

Terminada la repartición del Manual de Hito-
logia original Se don Patricio de la Espesura, que
ojale unLo de 57 pliegos ó sean 576 páginas, y ha

3o 72 cuartos á los suseníores, sm laminas, y 6 rs.

ís ISO grabados, aparte del testo; vá a distribuirse

inmediatamente el tomo primero de la

HISTORIA M U «El! FRA35CESA



ADVERTENCIA.

Historia de la Revolución de In-
glaterra, por Guizot: un tomo que lia costado a los
suscritores 78 cuartos y del que quedan poquísimos ejem-
plares. \u25a0 ,

©brsss dé SSoratin. Dos tomos que han cos-

tado por suscricion 156 cuartos.
Gil illas de Dos tomos que

han costado 138 cuartos sin láminas y 20 rs. mas con

cien grabados aparte del testo.

ES Seííor «le ilembiSíre. novela original

de don Enrique Gil, un tomo que ha costado 54 cuartos

sin láminas y 4 rs. mas con 20 grabados.
La Sia¿a de la Montaña, novela inédita de

Walter Scotl que ha costado por suscricion 46 cuartos.
IBanual de Historia Romana ,_ tra-

ducido del francés por don Joaquín Pérez Gomólo. Un to-

mo muy abultado que ha salido á los suscritores en 100
cuartos y tiene 800 páginas.

Y las demás obras que quedan anunciadas mas arriba.

Se suscribe y se hallan estas obras en Madrid, calle del
Príncipe núm. 25, y en las provincias en todas las libre-
rías, administraciones de correos, y particulares corres-
ponsales del Establecimiento Tipográfico del señor Me-
llado, editor de las mismas.

Kstebaraillo Ssrasalea. Esta obra se ha
impreso con 16 grabados para regalar á los suscritores dela Biblioteca Pojralar que lo fueren desde el
principio hasta el 31 de diciembre último; pero como mu-
chos no han podido obtenerlo por no haber llenado estacondición, para que puedan adquirirlo los que lo deseen,
se rebaja del precio de 20 rs. que tiene señalado, al de 12
para nuestros suscritores: quedando el mismo de 20 paralos que no lo sean.

El Diablo ©ojéelo, edición de lujo con 125grabados. Cediendo á las instancias de algunos de nuestrossuscritores que no pudieron obtener esta obra cuando seanunció, hemos resuello dar el corto número que resta deejemplares á 30 rs. en Madrid y 34 en provincia para
nuestros abonados; 40 y 44 que es el precio de la obra
para los que no lo fueren. '

sísimos grabados de nuestros mas acreditados artistasContiene las tres novelas históricas siguientes; El q»^.
ban de don Enrique el lioliente -J
Beltran de la Cueva. —Don Juan elTuerto. Estará impreso con todo lujo para fin de abrilpróximo y cuesta por suscricion 20 rs. en Madrid y 24 enprovincia á los suscritores de la Biblioteca ó del Museo-verificada le repartición del tomo aumentará diez rs. masel precio.

DE LEGISLACIÓN ESTRANGERA.

Todos los dias se reparten dos pliegos de la Biblio-
teca, uno de cada sección, y cada pliego cuesta dos cuar-
tos en Madrid y diez mrs. ó tres cuartos en provincia, se-
gún se hace la remesa por los ordinarios, diligencias ó
menságerias, ó por el correo. Los suscritores á ambas
secciones á la vez, tienen derecho á un tomo gratis por cada
diez. Fuera de suscricion las obras aumentan en precio un
tercio mas de lo que han costado á los suscritores.—En
Madrid se paga la suscricion de 17 en 17 pliegos y se re-
ciben las obras por tomos ó por pliegos á elección del in-
teresado: en provincia se hacen las remesas por tomos y por
conducto de los comisionados, pagando el tomo al tiempo
de recibirlo, pero teniendo en deposito 12 rs. que garan-
ticen el pedido.—Los suscritores y libreras de provincia
pueden recibir las obras al precio de Madrid, comisionando
persona que las reciba, y siendo de su cuenta los- portes.

§1 © a e)@M)^KI ©AWiETSi.
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ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO',

calle del Sordo, niím. 11

Saldrá mensualmentff en San Sebastian desde
abril próximo, y cada número contendrá cinco plie-
gos de impresión, ó sean 80 paginasen octavo
marquida de esceleníe impresión y pape!.

El precio de cada número será cuatro rs. en
aquella ciudad y cuatro y medio en los demás pun-
tos del reino. Cada seis meses formará un tomo
de 480 páginas.

Se suscribe en Madrid en la librería de- Pérez;
en San Sebastian en la imprenta de don Ignacio
Ramón-Baroja y en las demás librerías y adminis-
traciones de correos del reino.

l<a España ©aisalleresea, por don JoséMuñoz Maldonado, un tomo en 8.' marquida con precio-

Historia del descubrimiento y de
laeonqoista de Anséric» por Campe, tra-
ducida por don F. Fernandez Villabrille,con una intro-
ducción y un apéndice relativo al estado actual y división
geográfica de las repúblicas de América escrito por el
mismo traductor. Edición de lujo con 125 grabados y 16
magníficas láminas tiradas aparte del testo en esquisto
papel. Un tomo en 8.' mayor de 400 páginas con una
elegantísima cubierta de color: 50 rs. en Madrid y 34 en
provincia para los suscritores á la Miilioteca ó al
Museo que lo pidan antes del 15 de abril próximo.
Desde esta fecha en adelante ni un solo ejemplar se espeu-
derá á menos precio que 40 rs. en Madrid y 44 en pro-
vincia para los referidos suscritores; 50 y 54 para los que
no lo fueren.
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